
El Ir a Todo el Mundo
Jesús dijo: "Yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 
fruto" (Juan 15:16). Cuando nos salvó por Su preciosa sangre, pudo 
habernos llevado directamente a la Gloria, pero había una obra de valor 
eterno por hacer. Somos Sus embajadores en un mundo perdido, y 
debemos recordar siempre con solemnidad esta gran comisión que nos 
ha encomendado.



El Mandato Divino

Hechos 1:8
"Recibiréis poder... y me seréis 
testigos"

Jesús prometió el poder del Espíritu 
Santo específicamente para 
capacitarnos en nuestra misión 
testimonial, comenzando en 
Jerusalén hasta lo último de la 
tierra.

Mateo 28:19-20
"Id, y haced discípulos a todas las 
naciones"

La Gran Comisión no es opcional. 
Es un mandato imperativo que 
incluye hacer discípulos, bautizar y 
enseñar a guardar todo lo que 
Cristo nos ha mandado.

Juan 20:21
"Como me envió el Padre, así 
también os envío"

Somos enviados al mundo de la 
misma manera que el Padre envió 
al Hijo: con propósito, autoridad y 
amor sacrificial.

Estos pasajes bíblicos nos muestran claramente que el "ir" no es una sugerencia sino un mandato divino, una parte fundamental 
de nuestro llamado como seguidores de Cristo.



La Urgencia del Mensaje

¿Por qué debemos ir?

La urgencia de nuestra misión se fundamenta en estas verdades bíblicas:

"En ningún otro hay salvación" (Hechos 4:12)

"¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído?" (Romanos 10:14)

"No queriendo que ninguno perezca" (2 Pedro 3:9)

"Es necesario que el evangelio sea predicado" (Marcos 13:10)

El corazón de Dios anhela que todas las personas tengan la oportunidad 
de escuchar las buenas nuevas de salvación.



El Ministerio de la Reconciliación

"Nos dio el ministerio de la reconciliación"

2 Corintios 5:18

Este ministerio es el privilegio y la responsabilidad de ser instrumentos divinos para restaurar la relación entre Dios y las 
personas alejadas de Él. Como embajadores de Cristo, tenemos la misión de representarle fielmente ante un mundo que 
necesita reconciliarse con su Creador.

Este ministerio implica:

Comunicar el mensaje de la cruz con claridad y amor Vivir de manera coherente con el mensaje que 
proclamamos

Suplicar a otros en nombre de Cristo: "Reconciliaos con 
Dios"

Manifestar la gracia divina en nuestras relaciones 
interpersonales



El Modelo de Jesús
En Marcos 1:35-38, encontramos un modelo claro de la prioridad 
evangelística de Jesús:

"Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y 
se fue a un lugar desierto, y allí oraba... Él les dijo: Vamos a los 
lugares vecinos, para que predique también allí; porque para 
esto he venido."

Jesús equilibraba perfectamente:

Oración

Comunión íntima 
con el Padre como 

fuente de poder

Propósito

Claridad 
inquebrantable 
sobre su misión

Predicación

Alcance intencional 
de nuevos lugares



Preguntas Fundamentales

Si los paganos no oyen 
nunca el mensaje del 
evangelio, ¿se perderán?
Según Romanos 1:18-20, todos 
los seres humanos tienen una 
revelación general de Dios a 
través de la creación, pero 
Hechos 4:12 es claro: "En ningún 
otro hay salvación". Esta realidad 
debería aumentar nuestra 
urgencia evangelizadora.

¿Todas las religiones 
conducen al mismo 
destino?
Jesús afirmó: "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida; nadie viene al 
Padre sino por mí" (Juan 14:6). El 
pluralismo religioso contradice la 
exclusividad del evangelio, que no 
es arrogancia humana sino 
revelación divina.

¿Por qué Jesús no nos llevó 
al cielo cuando fuimos 
salvos?
Permanecemos aquí para cumplir 
el propósito divino de ser testigos 
(Hechos 1:8), embajadores (2 
Corintios 5:20) y colaboradores en 
la misión redentora de Dios (1 
Corintios 3:9).



El Alcance Pionero

La Visión de Pablo
"Me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido 
nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno" (Romanos 15:20).

El apóstol Pablo no se conformaba con evangelizar áreas ya alcanzadas, sino 
que buscaba constantemente nuevos horizontes donde el evangelio no 
hubiera llegado aún. Esta mentalidad pionera sigue siendo necesaria hoy, 
cuando existen:

Más de 7.000 grupos étnicos sin acceso al evangelio

Numerosas regiones con escasa presencia cristiana

Comunidades enteras sin un testimonio claro de Cristo

La mentalidad pionera nos desafía a salir de nuestra zona de confort y buscar 
intencionalmente aquellos lugares y personas que aún no han escuchado el 
mensaje de salvación.



La Urgencia Interior

"¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!"
1 Corintios 9:16

Pablo experimentaba una compulsión interior, un sentido de urgencia y responsabilidad que lo impulsaba a predicar independientemente de las 
circunstancias. Esta no era una obligación legal sino una respuesta natural al amor de Cristo.

Convicción
Una profunda certeza de la verdad del evangelio 

y sus implicaciones eternas

Pasión
Un amor ardiente por Cristo que se traduce en 
celo por Su gloria

Compasión
Un corazón quebrantado por aquellos que viven 
sin esperanza y sin Dios

Consciencia
Una clara comprensión de la brevedad de la vida 

y la eternidad del destino humano



La Petición por Obreros

"La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos. 
Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su 
mies."

Mateo 9:37-38

Jesús nos revela varias verdades fundamentales en este pasaje:

La abundancia de la cosecha: Hay multitudes preparadas para recibir el 
evangelio.

La escasez de trabajadores: El problema no es la falta de mies, sino de obreros 
dispuestos.

La soberanía divina: Es el Señor quien envía, nosotros intercedemos.

La prioridad de la oración: Antes de ir, debemos orar por más obreros.



El Discipulado Auténtico

Más allá del interés personal
"Muchas personas procuran obtener la salvación simplemente porque temen ir al 
infierno. Vienen a Cristo sólo por interés personal. Jesús dijo: '¿Por qué me llamáis, 
Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?'" (Lucas 6:46)

El cristianismo auténtico va más allá de una póliza de seguro contra el infierno. 
Implica seguir a Cristo, imitando su ejemplo de amor sacrificial:

"Él vino a esta tierra a dar Su vida para que todos vengan al arrepentimiento" (1 
Pedro 3:9)

"Andemos como él anduvo" (1 Juan 2:6)

"En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también 
nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos" (1 Juan 3:16)

El discipulado verdadero implica abrazar la cruz —morir a 
nuestros propios intereses para vivir por Cristo y por otros.


